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    «Yo solía pensar que era la persona más extraña en el mundo, pero luego pensé, hay mucha gente así en el mundo, tiene que haber alguien como yo, que se sienta bizarra y dañada de la misma forma en que yo me siento. Me la imagino, e imagino que ella también debe estar por ahí pensando en mí. Bueno, yo espero que si tú estás por ahí y lees esto sepas que, sí, es verdad, yo estoy aquí, soy tan extraña como tú».


    Frida Kahlo

  


  
     


     


     


     


     


    Dedicatoria


    La vida es una novela, un electrocardiograma lleno de subidas y bajadas, muchas veces entre enredos e hipocresía, pero que al final siempre tiene sus momentos de alegría; La mía siempre ha estado al lado de mi familia; Juntos hemos afrontado los más temibles demonios que han querido acabar con nosotros. ¡Solo a Dios y a ellos les debo todo!


    Gracias.

  


  
     


     


     


     


     


    Biblioteca, centro de información, rodeada por la majestuosidad de los libros, estaba aquí siguiendo a las luces, pero una bruma oscura me detuvo, mis ojos no podían dar crédito a lo que veían ¡Las sombras…! ¡Las sombras se movían! ¡Danzaban! ¡Cobraban vida! Pero… ¡¿Cómo es posible?! Se encontraban orbitando, girando, bailando a mí alrededor, mientras que con cada compás de una tonada silenciosa devoraban todo a su paso, el miedo me paralizó mientras veía como mi cuerpo empezaba a ser engullido por las sombras… ¡No! Quise gritar, pero el eco de una voz se abrió paso entre la oscuridad, una mano se desdibujó en son de súplica, una súplica que se perdió en cenizas… — El fuego la consumió ¿por qué? ¿Por qué pena en la oscuridad? ¿Qué mal está pagando? — Las cenizas se arremolinaron en una espiral de grises y negros que tomaron forma, una forma humana, una joven eclipsada — no confíes en la luz — dijo con voz de ultratumba. Pero una suave brisa se llevó las cenizas dejándome en soledad.

  


  
     


     


     


     


     


    DERRROTADA


     


     


    «Silenciosa como una sombra. Tranquila como las aguas en calma. Rápida como una serpiente. Veloz como un ciervo. Fiera como un carcayú. El hombre que teme la derrota ya ha sido derrotado. El miedo hiere más que las espadas»


    George R. R. Martin


     


     


    Escuchaba las gotas de lluvia caer con fuerza sobre el tejado en un tintineo interminable, el «clic, clic» me hacía añorar mi niñez, alguna vez ese mismo ruido era un canto de cuna con el cual me sumía en un mar de sueños, ahora el frío y el miedo de la vergüenza solo deja a su paso pesadillas que me impiden cerrar los ojos.


    Debí quedarme donde estaba, en un puesto mediocre donde la monotonía reinaba, donde la felicidad era una quimera disfrazada de halagos y mentiras. En ese entonces todos hablaban a mis espaldas, eso era lo que me había impulsado a decir no más, mi única y verdadera historia había sido Amelia, luego, solo falsedad de televisión, terminé siendo lo que no quería, fui hipócrita conmigo misma y me dejé convencer de esa falsa felicidad; para todos solo era una cara bonita, según decían, no era capaz de conseguir noticias, pero lo peor fue cuando empezaron, incluso, a cuestionar mi única verdad, Amelia, su muerte, deseos y sufrimientos aún después de su trágico final empezaban a ser mentiras y no iba a permitir eso, por eso renuncié, quería empezar por el primer escalón después de caer de la escalera al cielo.


    Escondida entre las cajas del almacén cubriéndome de la tormenta y el frío inclemente las volví a ver, pero seguía sin entender que eran, parecían un grupo de llamas centelleando pese a que la lluvia caía sobre ellas, se dirigían hacia el mismo lugar, el problema es que no sabía cuál, pero no dejaría que escaparan otra vez, mi curiosidad siempre fue mi guía y la había perdido, pero dejaría que volviera a mí, como el ave fénix y con más fuerza aún a costa de mi vida.


    Salté hacia el mar que caía del cielo, las finas gotas corrían sobre mi ropa que en segundos ya se encontraba húmeda, el frío me abrazaba impidiéndome mover con rapidez, podía ver incluso mi aliento salir de mi boca mientras corría hacia la luz que aún se vislumbraba; sabía que la universidad era una de las más grandes del país pero nunca se me ocurrió que hubiera un edificio vacío, o mejor dicho edificios, un bloque completo totalmente desolado, desde una gran biblioteca con letras grandes hasta una cafetería, las hojas cubrían la mayor parte, había basura por doquier, las paredes estaban carcomidas, en algunas zonas faltaba pintura y hasta ladrillos, era obvio que nadie había estado aquí en años. Pero desde la biblioteca la luz de las llamas brillaba con gran intensidad. Caminé con sigilo por entre los escombros, tratando de no advertir de mi presencia a mis «luces» — ¡Noooooo! — escuché un grito de terror y con él las luces se desvanecieron, a dónde habían ido no lo sé, pero lo que sí sabía era que debía volver, cuando la luz y el clima estuvieran de mi parte. 

  


  
     


     


     


     


     


    UN NUEVO INICIO


     


     


    «Y en la profunda oscuridad permanecí largo tiempo atónito, temeroso... Soñando sueños que ningún mortal se haya atrevido a soñar jamás»


    Edgar Allan Poe


     


     


    Estaba frente al gran letrero de la universidad, los ojos de todos se clavaban en mí, sabían quién era por el programa de televisión, los murmullos empezaron como avalancha por todo el corredor. Los ignore y caminé erguida hasta el salón de clases. La primera semana transcurrió sin mayores contratiempos, todos me ignoraban y los profesores se mofaban de mí por las mentiras en televisión «falsas historias» a veces me llamaban. El jueves las cosas cambiaron, mientras repasaba los apuntes del día y revisaba los libros sobre el mismo tema, una extraña luz en mi ventana hizo que me levantara, a lo lejos vi cómo cruzaban unas luces, imaginé que sería alguna iniciación y simplemente regresé a mis estudios.


    Con el pasar de las semanas veía la danza de luces todos los jueves a la misma hora, cruzaban el camino cerca a los nuevos dormitorios donde me hospedaba, al principio pensé que era una broma, ya había pasado por varias burlas en la universidad con respecto al programa de televisión que presentaba, pero no me importaba, al llegar aquí sabía que a eso me iba a enfrentar, en especial luego de mi renuncia en público, un tanto «llamativa» por no decir otra cosa. Por semanas dejé dormida a la curiosidad, la tenía enferma porque a pesar de todo el esfuerzo que ponía en mis estudios no lograba encender la chispa que alguna vez me caracterizó, tanto así que uno de mis afiches, cual adolescente, era una enorme ave fénix que simbolizaba el renacimiento de entre las cenizas, yo me sentía en cenizas y esperaba con ansias renacer, aunque sentía que el pasar del tiempo solo las desvanecía y el viento se las llevaba sin dejar nada.


    Una noche, luego de que al fin había ganado el respeto de mis compañeros gracias a mis notas, la tranquilidad me permitió pensar un poco con perspicacia y la duda sobre las luces de los jueves empezó a hacer mella en mi cabeza ¿Quiénes eran? ¿Por qué lo hacían? ¿Hacia dónde se dirigían? Saqué una pequeña agenda con un montón de muñecos en su portada, la tenía guardada porque era bastante infantil para alguien de mi edad, pero mi sobrina de siete años me la regaló, comprada con sus ahorros y obviamente a su gusto, así que no fui capaz de rechazarla o cambiarla pese a que tenía la factura de compra en mis manos. Con el lápiz rosa acorde a la agenda y una gran pluma de colores en su punta, empecé a escribir mis anotaciones y las preguntas a resolver.


    Lo primero que hice en pro de estas respuestas fue comprarme unos binoculares, éstos me ayudarían a reconocer a las personas que caminaban con las luces y luego me sería más fácil preguntarles que era lo que hacían, pensaba que tal vez era una iniciación inconclusa, o algo de fraternidades, aunque eso aquí no exista de a mucho. Con un par de paquetes de papas fritas y una gran lata de gaseosa a mis pies me senté junto a la ventana con las piernas cruzadas en el reborde de la ventana a esperar a las luces, completamente segura que vería a algunas personas caminar hasta el punto de reunión donde iniciarían esa extraña marcha.


    Con el pasar de las horas la noche se hizo más oscura y en el paisaje nocturno ni siquiera una triste ardilla vi pasar, encendí la visión nocturna de los binoculares a la espera de las diez y treinta y cinco de la noche, momento exacto en que las veía, pero aún para mis ojos incrédulos lo que presencié fue algo realmente salido de la realidad; las luces simplemente fueron emergiendo una a una hasta agruparse y lentamente empezaron a marchar cerca de mi ventana, traté de enfocar la imagen buscando una silueta humana, el cuerpo o incluso una mera forma de ser vivo, pero solo eran eso, luces, unas grandes llamas de fuego intenso entre visos rojos, azul violeta y un amarillo casi dorado por su intensidad, que desfilaban una tras otra, sin tocar el suelo, me quedé estupefacta por la escena, tan extrañada por lo que veía con mi mente desportillándose en un intento por entender esa extraña danza, que no me fijé que una de esas llamas se detuvo, casi viéndome y como un bola de fuego se abalanzó chocando contra mi ventana haciéndola pedazos.


    Pase la noche limpiando los trozos de vidrio, algunos casi derretidos por el calor, mientras divagaba entre pensamientos — ¿Qué eran? ¿Qué hacían? ¿Por qué lo hacían?... ¿Era verdad lo que había visto? No lo sabía, pero lo iba a averiguar.

  


  
     


     


     


     


     


    SECRETOS


     


     


    «No hay secreto que el tiempo no revele»


    Jean-Baptiste Racine


     


     


    La luz iluminó mi ventana, marcando un nuevo comienzo, las clases empezarían en tres horas, tiempo suficiente para investigar el lugar de las luces. Una cola de caballo, chaqueta y zapatos tenis me cubrían, metí en mi bolso un sándwich de la cafetería, no tenía hambre, pero de seguro luego de mi búsqueda y entre las cuatro horas de historia antigua sucumbiría y terminaría como mi compañero de mesa, tirado en el borde sobre un charco de su propia baba por el cansancio y el hambre, no era vanidosa, pero la verdad esa era una faceta que no quería mostrar.


    Caminé en medio de la basura por un camino hecho por el agua de la lluvia pasada. La puerta se encontraba cerrada, así que utilizaría otras vías poco convencionales; saqué de mi bolso una sombrilla de mano la até a una cuerda improvisada de ropa y los cordones de mis tenis, y, arriesgo de terminar estampillada en el pavimento, me trepé por la única vía de acceso, el balcón del segundo piso, con un poco de esfuerzo y agilidad llegué a la cima y recogí mi «cuerda» a fin de utilizarla en otra ocasión. Abrí la puerta adentrándome a ese extraño mundo del saber consumido por el tiempo. Por doquier había libros a medio quemar, mesas y sillas «patas arriba», un globo terráqueo destruido y carcomido por el óxido, estantes derruidos por el fuego y una gruesa capa de hollín como una gran alfombra cubriendo cada rincón del lugar.


    Mientras caminaba la luz de la linterna era consumida por el negro del lugar, la oscuridad se hacía densa, casi palpable, dándole alas a la imaginación, escuchaba ecos, voces y susurros casi en mis oídos, viendo por doquier ojos demoníacos, manos que intentaban arrancarme esa luz que osaba irrumpir en la oscuridad etérea. Sentía las gotas de agua caer con fuerza, tan cerca de mí que podría jurar que sentía su humedad. El único sonido en esa vasta bruma era el latir de mi corazón que se aceleraba con cada treta de la imaginación. Me sentía en una caverna oscura con la terrible sensación de que algo fuera de este mundo me iba a saltar encima en cualquier momento.


    — ¿Quién es?


    Y mi grito se escuchó por todo el lugar


    — Cálmese señorita — me dijo una voz amable — lamento asustarla.


    Gracias a la luz de la linterna pude ver su rostro avejentado y su cabello cano


    — Este no es un lugar seguro.


    — ¿Quién es usted? — pregunté.


    — soy el conserje, lamento el susto, pero debe irse.


    — Solo estaba conociendo el lugar, pero, creo que me perdí.


    — Este lugar está cerrado, yo lo cuido.


    — No parece muy cuidado.


    — Bueno es difícil cuando se está solo.


    — ¿Qué fue lo que ocurrió?


    — Una terrible tragedia, un incendio acabó con todo.


    — Pero el lugar se ve más abandonado que quemado, unos cuantos arreglos y estaría como nuevo.


    — Ellas no lo permiten.


    — ¿Quiénes?


    — ¡Las luces!


    — ¿Quiénes son las luces?


    — Son solo eso, luces.


    — Pero si son solo luces no hay problema. En el campus hay muchos más conserjes y aseadoras, en unos días este lugar estaría más habitable.


    — Ninguno de ellos vendría, para ellos este lugar está embrujado.


    — ¿Por qué?


    — Desde aquel incidente.


    — ¿El incendio?


    — No otro aún peor.


    — ¿Cuál?


    — Una joven falleció en este lugar, por desgracia tomó la decisión de quitarse la vida, luego de eso empezaron a pasar cosas extrañas, finalmente ocurrió la tormenta, un rayo cayó haciendo que el fuego consumiera el lugar. Pero eso no impidió que continuaran los eventos extraños.


    — ¿Qué tipo de eventos?


    — Las luces.


    — ¡Claro las luces! Eso no parece una respuesta muy convincente.


    — Pero eso es suficiente. Ahora por favor márchese, este no es lugar para los estudiantes.


    A regañadientes salí con su guía del lugar. Me llevó hasta la entrada principal y de ahí hasta el camino que lleva al almacén donde empieza la vida de la universidad y desaparece de la vista este pasaje olvidado, se aseguró de llevarme lo más lejos que pudo y luego regresó revisando cada recóndito del edificio tratando de descifrar el lugar por donde había entrado, era obvio que el gran candado sosteniendo las cadenas de la puerta principal no había sido mi entrada, si pensaba volver estaba segura que no podría entrar por el mismo lugar, sé que no le llevaría mucho tiempo encontrar mis pasos cerca al balcón del segundo piso y con eso cerrar mi acceso, además por donde él me había llevado se encontraba otro gran candado que solo él manejaba, pero eso no me detendría, volvería a buscar aquellas respuestas que ansiaba.


    Durante las clases me preguntaba cómo un incendio habría acabado con ese lugar, pero lo más intrigante era por qué no habían querido remodelarlo, incluso ahora con tantos escombros y descuidos del tiempo se veía ilustre, una obra arquitectónica maravillosa, algo valioso para una universidad con tantos alumnos que se jacta de cuidar el pasado. Salí de clases con la firme intención de averiguar sobre esa muerte misteriosa y el posterior incendio, era seguro que algo más había pasado, las luces podrían estar relacionadas con lo que pasó, o simplemente ser uno de esos «Eventos extraños» de los que me habló el conserje, pero la más grande incógnita es ¿Qué hay oculto tras el hollín dejado por el fuego?


    Llegué hasta la nueva biblioteca, con la idea de buscar cualquier tipo de información que me pudiera indicar la identidad de la joven fallecida y los motivos que la llevaron a la terrible decisión de acabar con su vida, la hemeroteca era mi primera opción y esperaba que en ella encontrara todo lo necesario para responder las incógnitas que me acechaban. Busqué uno a uno los reportes de periódicos contenidos en archivos de la universidad, pero había muy pocos sobre ese tema, algunos hablaban principalmente sobre el incendio, cero vidas perdidas, cuantía sobre los daños materiales y la idea sobre reconstruirlo, seguidos de noticias locales sin importancia, repase nuevamente cada fecha y cada imagen, releí cada renglón, cada pie de página y cada nota al margen de las fotografías en busca de algún indicio, de un nombre, de esa vida perdida por sus propias manos, mas no encontré nada ¡NADA! ni siquiera un triste obituario al final del periódico local; fue tan frustrante la falta de información sobre lo ocurrido…


    — ¡Ese hombre me mintió!!!!!


    Fue lo que grité antes de que los ojos de los lectores me juzgaran por el ruido; había perdido tiempo en busca de una mentira, todo por sacarme del lugar, probablemente ni siquiera supiera realmente sobre las luces, el conserje debía conocer mi pasado y se inventó todo el cuento de fantasmas y eventos extraños ocasionados por una joven suicida para evitar que siguiera husmeando por el lugar. Con las manos vacías y el cerebro irritado salí disparada a mi siguiente clase.


    Al ingresar al salón, tarde y con la clase a medias, caminé hasta mi puesto con la mirada fija del profesor tras mi espalda, la conferencia continuó y una de mis virtudes se evidenció, copié hasta la última gota de palabrería del tema sin siquiera entender lo que el profesor decía, mi mente estaba perdida en ese viejo edificio, no podía creer la mentira sobre el suicidio de esa joven, pero, si había algo más en todo esto, porqué el edificio estaba abandonado y las luces… ¿Las luces realmente que son? Al terminar regresé a mi habitación con la esperanza de que la almohada me ayudara a pensar, pero mi sueño fue interrumpido por voces, manos saliendo de la oscuridad, gritos y luces danzando, la voz de un conserje sacándome del lugar y finalmente sin una respuesta.


    En la mañana el grito inclemente del despertador me obligó a levantarme, bajo mi puerta se encontraba un pequeño sobre de manila, sin nombre ni remitente, al abrirlo me encontré con una foto, una joven con rostro triste, moñas en su cabeza, blusa de tiras y una falda a cuadros complementada con un par de botas, en el reverso estaba escrito un Nombre, Emma y una fecha, 1993. Quién me la había enviado no lo sé, pero la almohada no me dijo nada en la noche, así que seguiría esta pista anónima.


    Al correr por los pasillos me sentía en la secundaria, corriendo sin cesar en contra del timbre de la campana, en la universidad esto era algo que ya no se escuchaba, pero aún no perdía la costumbre de que el tiempo me ganara, tarde otra vez, la campana sonaba en mi cabeza, dejé que mi mente se perdiera por mucho tiempo en esa fotografía, ¿Tendría algo que ver con mi nueva búsqueda? o ¿solo era otro camino sin salida?


    Regresé a la biblioteca, llegué hasta el estante donde se encontraban los anuarios, uno a uno los saqué mirando cada rostro sonriente en busca del nombre de aquella joven, 1993, ese fue el anuario en que la encontré, por un momento casi la paso por alto, su foto perdida en una esquina, sin esa sonrisa de todos los demás, bajo su foto se encontraba las clases que tomaba, pero no había nada más, ni gustos, grupos o actividades, nada, de hecho, el resto del libro donde se mostraban todas las fotos elegidas del año, donde se veía al grupo en juegos, fiestas y diversiones ella no aparecía, su rostro solo se mostraba de nuevo en la fotografía de inicio de clases, donde se lograba ver una tenue sonrisa. Al recorrer las hojas en busca de la última foto, aquella del final de curso encontré la mayoría de esos rostros risueños, pero no el de ella.


    Nuevamente estaba sin pistas, ¿Era ella la clave? ¿Tal vez la joven que se suicidó? esa sería la causa por la cual su rostro no aparecía al final del anuario, pero sin un adiós de sus compañeros, o una nota de la tristeza por su partida era algo difícil de creer, a lo mejor no encajó y desertó como muchos lo hacen antes de finalizar el semestre; esa era una respuesta razonable, no era feliz en la carrera o con sus compañeros y se retiró, por eso no aparecía en las fotos grupales. Me convencí de esa respuesta ya que debía guiarme por las evidencias y no caer en la mentira y la especulación; regresé el anuario al mueble de la biblioteca y retorné a mi habitación a tratar de entender lo copiado en clase para no perderme del tema. Pero en la noche, entre el sonambulismo y el despertar a medias el rostro de esa joven invadía mi cabeza, ya había pasado por eso, pero a diferencia de la última vez aquí no había fantasmas solo luces. ¿Tendrían algo que ver las luces y esta joven?
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